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&cil cobro.—Corresponsalea en París, A. Lorette rae Oaamartin 
61; y J.-Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

¿DOPE ESTf 
LR EÜCOPDBIII 

Los americanos la señalaban 
ayer en Cádiz; nosotros la creía
mos en las Antillas; pero ni ellos 
ni nosotros ni los que ban dicho 
estos días que la han visto por Le 
vante ó por Poniente sabemos 
donde eslá. 

El almirante yanki Sampson va 
en su busca y no logra encon. 
trarla, al menos hasla el mo
mento en que escribimos estas 
líneas. 

¿Dónde está la escuadra? 
El gobierno lo sabe y no lo di

ce; y entre tanto nosotros nos 
perdemos en un mar de conjetu
ras y los yankis temen verla apa
recer de improviso bombardeando 
la costa americana. 

Hace docedias que salió de Ca
bo Verde, tiempo sobrado para 
llegar á Canarias, á la península, 
a Puerto Rico ó á Cuba, y sin em
bargo, en ninguno de esos puntos 
te encuentra ni hay semáforo que 
haya dicho con visos de verdad: 
«por aquí pasó». 

Eugolíados en el mar, siguien
do tal vez derroteros ignorados y 
desiertos, quién sabe dónde se en
cuentran á estas horas los barcos 
españoles. Puede que dentro de 
algunas horas hagan un acto de 
presencia en nuestros dominios ó 
en los dominios del contrario ó 
surjan de improviso de entre la 
niebla en punto distinto de aque
llos en que se la busca con tan
to interés por motivos diversos. 

La impaciencia con que se es
peran noticias de la escuadra se 
eomprende. Las familias de los 
tripulantes ansian saber de sus 
«leudos. España anhela conocer 
la suerte de sus hijos. Los yan
kis temen que les sorprenda des
unidos y los bata en detall. 

Btcn están donde estén nuestros 
buques. Mientras permanezcan per
didos eo el Qccéf no, ocultos á to 
da mu'ada importuna que divul
gue el secreto, no habrá en Cuba 
invasión verdadera, ni será efec
tivo el bloqueo de Cuba, ni tendrá 
un monieolo de reposo la escua
dra enemiga, ni podrá dormir 
tranquilo el bárbaro Mac Kinley-
Esos barcos fantasmas que andan 
sabe Dios por dónde, cumplen una 
misión importantísima Si no dan 
el costado no es por miedo, sino 
por algo que debe importar >nu 
cho á la patria á quien sirven. 

¿Dónde está la escuadra? 
No se sabe; ya aparecerá en mo

mento oportuno en el sitio donde 
convenga. 

Estas reflexiones nos ocurrían 
ayer cuando todo el mundo pre
guntaba afanoso: «¿Dónde está la 
escuadra?» y contestaba el gobier
no: «Donde debe estar.» 

Sin duda donde debían eslar 
nuestros barcos es en Martinica, 
po; que allí es donde han aparecido, 
sin que nadie los esperara, los bu-
quesespaSoIes. 

La noticia ha circulado como la 
chispa eléctrica. Tanta gana había 
de saber el paradero de la escua
dra del general Cervera que á es
tas horas no hay aldea española 
donde no haya llegado la notici« 
de su aparición ni barco americano 
que no sepa donde puede librar 
combate. 

¿Se librará? 

SLOBIHÜ M L E S 
Gloriosa muerte de los defensores de 

Bésaa^on. 
Í3 de Mayo de 1674. 

En la guerra que Francia y España 
fiostuvieron desde 1S74 por auxiliar es
ta & la república de Holanda, en la con
tienda en que se hallaba empeñada con 
aquella, luego que las tropas francesas 

aseguraron la posesión del Maestrich, el 
principe de Conde invadió el Franco-
Condado (Borgofia) y paso sitio & 
B¿san9on, defendido por' 300 españo
les. 

La mala situación topográfica de la 
ciudad y el enorme número de ceraba-
tientes, de pertrechos y 4« btienas má
quinas de bitír que & sa disposición te
nia el da Conde, hicieron imposible to
da resistencia por parte de los sitiados, 
y por tal motivo viéronse los e^pafiolts 
obligados á capitular, tras de varios 
días de heróiita lucha, que no Its sirvió 
más que para derramar su sangre y 
para convencerse de que el mejor cami
no que podían tomar era el de entregar 
la plaza en buenas condiciones, para 
continuar por otra parte la guerra. 

Foco generoso CondA cvn los españo
les hfzoles aeeptar la cláusula de que« 
dar prisioneros de guerra, hecho que 
les irritó mucho, hasta el extremo de 
que, mordidos en lo más intimo y que
rido por la venganza que les producía 
ser prisioneros de ejército por ellos de
rrotado en muchas ocasiones en el mo
mento de ir ft entregar sus armas, de
seando la muerte antes que la deshonra 
que les'esperaba, se arrojaron sobre los 
franceses y con ellos pelearon de modo 
heroico, con desesperación sublime, 
basta que ni uno sólo de ellos quedó 
con vida, cumpliendo así aquello que 
su conciencia y su honor les dictaba. 

Maese Rodrigo. 

{Prohibida la reproducción.) 

¡ 
Diñcil por demás es hoy encontrar 

teraacomentable sin que se tropiece con 
algo h uy negro y muy difícil de resol
ver y muy expuesto de tratar. 

Tal van rodando los sucesos, y tanta 
va siendo la gravedad que revisten, que 
bien puede asegurarse que Espafia está 
atravesando la mas tremenda crisis de 
este siglo. 

Recoger hoy impresiones es punto 
menos que imposible, pues la nota del 
día, completamente gris, ni puede con-
densarse fácilmente ni puede dársele 
relieve con un determinado hecho, ni 
en resumen se v¿ otra cosa que confu. 

sión en las apreciaciones, nieblas é in-
oertidumbres en las noticias, y desoon-
fianzas y negros augurios para lo por
venir. 

La politioa está completamente en 
crisis, y no crisis de éste ó del otro par
tido, que esto bien pronto se allanaría, 
ya que oo^habia de faltar quien carga
se con las pesadumbres del poder, á 
cambio de las regalías del mando. 

La política nacional está en crisis, 
porque no hay ningún político que hoy 
inspire confianza al país. 

La economía nacional está en crisis 
agudísima; e! hambre, agosta al país en
tre sus brazos descarnados; la vida es 
cara, carísima, y, además de esto y pa
ra empeorarlo, el dinero escasea. La 
economía nacional está sufriendo las 
consecuencias de muohes años de des
aciertos y despilfarres agravados por 
las terribles oonseunencias de tres gue
rras capaces cada una de ellas de redu
cir á la impotencia y á la miseria á la 
nación más fuerte. 

El espirita público está en crisis, y 
aquí, en esta nación grande por su co
razón, por snt sentimientos, por sus 
arranques, erapf^ á vislumbrarse la 
atrofia que hoy se traduce en Impacien
cias, en vaeiiaolones, en falta de una 
aspiraOión concreta, en la carencia de 
una corriente avasalladora de opinión, 
qne determine claro y recto el camino 
de !a salvación de la patria. 

Pésanos enormemente tener que re-
cojer tanta negrura, pero el médico que 
descubre un mal está en camino de cu
rarlo; y aquí hay que acusar los males 
con toda crudeza y desnudez para acu
dir á su remedio con valentía, de fren
te, no con paños calientes y tisanas, si
no con remedios heroicos y positivos, 
no con empíricos menjurges, sino con 
tratamientos serios, enérgicos y sancio
nados por la observación y la ciencia. 

Concretando nuestra idea; son de su
yo tan distraídos nuestros gobernantes, 
se ha hecho la opinión tan apática, que, 
á aquéllos, hay qne llamarles á la rea
lidad, recogiendo el eco de los desga-
iradores gritos del dolor; y, á ésta, hay 
que levantarla en su decaimiento é ins
pirarle esperanzas que hoy no tiene, 
para no dejarla enervar en la inacción, 
destrozarse en la duda, y terminar con 
la helada muerte de la incredulidad. 

jSurtum Corda!, hay que decirle á 
la opinión. Sí: arriba los corazones; 

vengan las energías; surjan los alien
tos, que en la lucha triunfan los que se 
defienden, y perecen los que se están 
quietes. 

Hoy, tenemos fuera de casa un te
rrible eneraige; la guerra con el ex
tranjero. Mañana, podemos tener la 
guerra stRcida de las agitaciones iat«« 
ríores. 

Calma, pues, y serenidad, y pidamos 
como d*iben pedir los pueblos, con 
harturas de razón, no con violencias 
de mfjtjLÜtñ. 

Cftj^a, calma, y no cometamos el ori^ 
m e | ^ que este pueblo perezca por co
barda suioidio ante las huestes del cns 
mi^lyr los temores do un porvenir. 

Hajir que defenderse; contra lo? de 
fuera, con las armas y hasta morir; 
contra les de dentro hasta imponerse 
por la razón y la cordura. 

Y si esto pedimos a la opinión, ¿cómo 
no hemos de pedir á los gobernantes 
que «umplan con su deber, que oigan 
esas razones, que acallen en lo posible 
esos gritos de dolor, que ayuden á le
vantar el espíritu nacional haciéndole 
tener confianza en los que rigen losdéli-
tinos de la patria? 

Aun os tiempo de conquistar lo per
dido; cumplamos todos lo que la necesi
dad nos impone y la propia oenvicción 
nos manda. Los de ab^o, razonemos; 
sean razonables los de arriba Los de 
abajo tengamos calma y cordura, los 
de arriba, desinterés y (latrlotismo. 

Sean buenos gobernantes los que go
biernan, buenos ciudadanos los déóiás 
y sal vemos entre todo» á la patria, qne 
es salvarnos á nosotros misggos. 

Telegrafia sin hilos 
Hace algún tiempo que viene hablán

dose del valor práctico de la famosa in
vención del italiano Marconi, ó sea de 
la telegrafia sin hil03. En la actualidad 
el conocido aereonauta Mr. G. Aírné se 
ocupa, oon la oolaboración de Mr. Du 
oretet, de la posibilidad do estableoer 
comanioaoiones telegráficas sin hilo* 
entre un globo militar y una poblaolón 
sitiada. 

En espera de los resultades que la 
ciencia nos promete, creemos oportttno« 
entraren algunas explicaciones pi^ell-
minares que probarán qué la telegrafía 
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—Ya está preparado el correo, dijo. 
—¡Obi sois inmejorable, maeae Pedro; tomad, 

pues, pro&igaió entregándole el pliego qne acababa 
de escribir y cerrar. El correo se dirigía directa
mente á París y allí lo conducirán á Luxeaiburgo 
las nuevas órdenes é instrucciones que reciba. ¿Es 
sugeto de confianza? 

—T más sagaz qne ana zorra 
—BÎ Q: no perdamos un momento. Prevenidle 

que parta ahora mismo. En cuanto á TOS no olvi
déis mis instrucciones para mañana, particular
mente la cita que debéis dar para las tres de la 
tardo. 

Beyne hizo una firme inclinación de cabeza, ase
gurando con ella que nada olvidarla. 

Asima practicó iina señal para que se retirase. 
Cuando «e vio solo exclamó con cierta feroci
dad: 

—-Ahora pensemos en acelerar la caída de Medinaoe-
li; pero no, no pensemos en esto hasta que pase el 
día de mañana. ¡Oh, mañana!,.. ¡Pqr qué sufrir 
tanto! ipor qué he de revestir mi corazón con 
un eacndqkde bronce!.... El destino lo quie -̂« no 
hay más remedio..... es precise qqe jmuéra. jPobre 
Diana! 

CABbOd-U ^ HfiCmZADU 19.Í 

Al pronunciar esta última frase, lanzó un gri
to Cayó en su asiento, so cubrió el rostro con las 
manos y derramó una gruesa lágrima. . . era la úl
tima ofrenda de su amor. 

Cuando se levantó estaba tranquilo. 
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nesto y Ana, y sentía en su interior el jubiloso oon-
jonto del paisage, como nna reprodaooión de su 
alma. Martín no pensaba en loa peligros, sino en su 
dicha. 

De pronto una idea repentina oruzé por su imagi-
naeión. Era un pensamiento eierto y justo, «ra com
pletar su felicidad y Meóar un sagrado deber. Pensó 
en el casamiento de Millán y Ana, el cual era preci
so que tuviese efecto el mismo dia y á la misi&a ho
ra que el suyo; por lo tanto debía tener una reu
nión de familia para tratar de aquel importante ar
ticulo, con sus dos queridos hormimos. -

Hay momentos de suprema ventura en que las lá
grimas acuden á nuesiros ojüii. Martín entrbvió un 
horizonte dilatadísimo de placeres y uti porvenir 
entretegido oon cadenas de rosas. Esperó 'pues á que 
llegase la hora del desayuno para decrettíf aquella 
doble alianza. 

En UQ saloneito cuadrado )ue servi.» de comedor 
se reunieron por ultimó los'íres heVítíanosi'ítartfn, 
a)agre, bullicioao, decidor; Ana, tt-iáte, p'tíüá*, oa-
bizbajja; Millá|^,8oml)río, grave ^'óaíládoí*^ 

Una oub^ osoore^ia Ift frepíe,4' Á*i?iv|̂ ó^«*^''** 
SeotAronM alrec|«^or d^ una ii;ie«a^ J" a îdto lii« 

terífanipW,el M^mni! ailwiojiOj^p ' ' - — - - * 
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